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EVITE PÉRDIDAS ECONÓMICAS AL RENOVAR 
POR ZOQUEO: 

RESIEMBRE LOS SITIOS PERDIDOS

El número de plantas de café por unidad de área puede disminuir a través del 
tiempo por diferentes causas como enfermedades radicales o del tallo, mal 
del rayo, daño por labores y volcamiento, entre otras. 

El aumento progresivo del número de sitios perdidos en un lote o en la finca, 
puede tener las siguientes consecuencias: reducción de la producción de café, 
en los “claros” se establecen arvenses agresivas que compiten con las plantas 
de café, estas arvenses se pueden dispersar al resto del lote o de la finca, y en 
esas mismas zonas en función de la pendiente, las inadecuadas o inexistentes 
prácticas de conservación de suelo y desyerbas drásticas los predisponen a la 
erosión por el impacto de la lluvia (6) (Figura 1).
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Al establecer un cultivo de café, el propósito es lograr 
su máxima productividad, manteniendo el número 
adecuado de plantas por unidad de área, con todas las 
plantas sanas y productivas durante el ciclo comercial 
del cultivo. Pero lograr un cultivo sano y completo 
es una lucha permanente con los factores bióticos y 
abióticos, que de forma continua lo pueden afectar en 
detrimento del número de plantas o sitios por hectárea 
(Figura 2). 

Al saber que la pérdida de plantas es una de las causas 
más importantes que afecta la productividad de un 
lote de café, es importante conocer qué tanto se 
puede soportar esa pérdida en la finca o en un lote en 
particular, a fin de mantener la viabilidad económica 
del cultivo.

Las plantas de café tienen un tiempo de vida comercial 
después del cual su productividad se reduce, por lo tanto 

Figura 1. Lote comercial de café donde se observan 
zonas con plantas faltantes.

es necesario intervenir la planta o el lote de café para 
recuperar dicha productividad, sea renovándolo por 
medio de siembra nueva o por zoqueo; cabe resaltar 
que hacerlo por zoqueo es una opción más económica 
y rentable (7, 9). Cuando la renovación se hace por 
zoqueo puede ocurrir la pérdida de plantas, que de 
forma general ocurre por el ataque de hongos como 
son Rosellinia pepo, Rosellinia bunodes y Ceratocystis 
fimbriata, agentes patógenos que ocasionan la llaga 
estrellada, la llaga negra (pudriciones radicales) y la 
llaga macana, respectivamente. 

En el caso del daño ocasionado por Ceratocystis 
fimbriata, que penetra por la herida que se hace al 
tallo al momento del zoqueo, si no se protege de 
forma oportuna y efectiva, se encontró que las plantas 
zoqueadas quedan predispuestas al ataque del hongo 
en una proporción mayor al 80%, con la inminente 
pérdida de la planta (1, 2). También es importante 
recordar que la llaga macana es la segunda enfermedad, 
después de la roya del cafeto, que ocasiona pérdidas 
importantes a la caficultura colombiana (2).

Aunque a través de la historia de la caficultura en 
Colombia se ha mantenido el problema de la pérdida de 
sitios o plantas de café, por las causas ya mencionadas, 
es poco lo que se conoce de su impacto económico y 
mucho menos de un criterio técnico que permita tomar 
decisiones para saber con certeza cuándo se deben 
reponer las plantas o sitios perdidos, por medio de las 
resiembras. Duque et al. (3), al estudiar la importancia 
económica de la llaga del cafeto, concluyeron que cada 
año se pueden perder 17,6 arrobas de café pergamino 
seco por hectárea, debido a los sitios perdidos por 
dicha enfermedad.

La muerte de plantas de café ocurre de forma aleatoria 
en los lotes de café, pero la reducción de la producción 
es proporcional al número de plantas que mueren. En 
cultivos como el tabaco, se ha demostrado que cuando 
se muere una o varias plantas, las vecinas pueden 
compensar la producción de las plantas muertas, y 
esto ocurre de forma independiente del número de 
plantas vecinas (5, 8). James et al. (4), afirman que 
en un cultivo de papa cuando en una hilera falta una 
planta, cada planta vecina compensa el 25% de la 
producción de la planta faltante, de tal manera que 
entre las dos pueden compensar el 50% de dicha planta. 
Al considerar que en las plantaciones de café puede 
ocurrir algo similar, se optó por realizar un experimento 

Figura 2. Lote comercial de café donde no se observa ninguna 
planta faltante.
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para conocer el porcentaje máximo 
de plantas muertas que puede 
ser compensado por las plantas 
vivas que quedan en el lote, para 
evitar que los caficultores sigan 
perdiendo producción por no hacer 
las resiembras cuando sea necesario 
o resembrar cuando no lo sea, y 
finalmente limitar el crecimiento de 
las arvenses agresivas en estos lotes 
(Figura 3).

Este estudio se realizó en la 
Subestación Experimental La 
Catalina (Pereira, Risaralda), entre 
el 2003 y el 2008, tiempo durante el 
cual se obtuvieron cuatro cosechas 
de café, en dos lotes sembrados 
con variedad Colombia: uno en 
arreglo espacial a 1 x 1 m y el 
otro a 2 x 1 m. Ambos lotes se 
renovaron por zoqueo a 30 cm del 
suelo, con las medidas sanitarias 
recomendadas para esta práctica. 
En el lote sembrado a 1 x 1 m se 
seleccionó un tallo por zoca y en 
el de 2 x 1 m se seleccionaron dos 
tallos por zoca.

Al considerar las pudriciones 
radicales y la llaga macana como las 
principales causas de la muerte de 

plantas de café, se simuló la forma 
en que esto ocurre en el campo, 
por lo tanto de forma aleatoria se 
eliminaron zocas en cantidades 
equivalentes a 5%, 10%, 15%, 
20%, 25%, 30% y 35% de zocas 
o sitios perdidos. De esta forma, se 
organizaron ocho tratamientos con 
el testigo (cero zocas eliminadas). 
Los tratamientos se aplicaron al 
momento del zoqueo, 12 y 24 meses 
después de éste. Los tratamientos se 
distribuyeron siguiendo el diseño 
de bloques completos al azar en 
parcelas divididas, donde la época 
de aplicación de los tratamientos fue 
la parcela principal y los porcentajes 

de eliminación de las zocas, las 
subparcelas, en cuatro bloques.

La parcela estuvo compuesta por 40 
plantas efectivas, en ambos arreglos 
espaciales, donde durante todo 
el ciclo del cultivo se tomaron los 
datos de producción de café cereza, 
por tratamiento y repetición.

El manejo agronómico de la zoca 
durante su ciclo productivo, se hizo 
conforme a las recomendaciones 
técnicas establecidas para la 
producción de café de forma rentable 
y con buena calidad comercial.

Figura 3. Lote comercial de café donde se 
observan los espacios sin plantas de café 
llenos de arvenses.

Para ambos arreglos espaciales, el 
número máximo de sitios perdidos 
que se debe permitir en un lote 
sin que se afecte la producción 
de café, corresponde al 10% de la 
densidad de siembra del lote, lo cual 
en una población de 10.000 sitios/
ha equivale a 1.000 sitios (Tabla 1). 
Duque et al. (3), encontraron en 
promedio 950 sitios perdidos en 
cada hectárea de café, con un rango 
entre 757 y 1.098 sitios/ha, lo cual 
indica que las fincas cuya densidad 
de siembra esté por debajo de las 
10.000 sitios/ha, ya están perdiendo 
producción de forma significativa. 
En consecuencia, cuando se tenga 
un porcentaje igual o mayor que 
el 10% de sitios faltantes en un 
lote de café, se debe hacer las 
resiembras respectivas, para evitar 
que la producción se reduzca en 
cantidades importantes, en pro de la 
viabilidad económica del cultivo. 

Con relación a la época en la cual 
puede ocurrir la pérdida de sitios en 
los lotes de café, se encontró que el 
porcentaje crítico de sitios perdidos 

no depende de la edad del lote, 
por lo tanto es importante evaluar 
el porcentaje de sitios faltantes al 
momento del zoqueo y cada vez 
que sea necesario, por lo menos 
durante los dos años siguientes.

Al establecer las diferencias de los 
promedios de las producciones 
de las cuatro cosechas de cada 
arreglo espacial, entre el 10% y 
el 15%, se observa que la menor 
diferencia (25,7 @/ha/año de c.p.s.) 
se presenta en el arreglo espacial 
2 x 1 m, lo cual indica que se da 
una mejor compensación de los 
sitios perdidos, por tener más 
posibilidades para el crecimiento 
plagiotrópico y menor competencia 
entre las plantas. Esa diferencia 
es mayor que la encontrada por 
Duque et al. (3), lo cual se explica 
porque el 15% de 10.000 plantas/ha 
corresponde a 1.500 plantas, valor 
que está por encima del rango de 
plantas o sitios perdidos que ellos 
encontraron; la misma situación 
aplica para la media general de las 
diferencias (Tabla 2).

RESULTADOS
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